
Bagsa renueva
en Villa Gesell

AÑO 17- N° 101 - FEBRERO 2024 - $2.500 - BUENOS AIRES - ARGENTINA
GASXREDES&GLP

La apuesta al crecimiento
El consumo de GLP en el continente se mantiene estable y con un crecimiento moderado. Sin embargo crecen los usos 

alternativos como el autogas, embarcaciones e industrias. Por otro lado, aparece el “bio GLP” como alternativa incipiente.

Las nuevas tarifas
abren otra perspectiva

Está edición estará presente en
el 37° Congreso de la AIGLP,

que se desarrollará desde el
13 hasta el 15 de marzo, en

Río de Janeiro, Brasil. 
Cómo medio o�cial del evento, 

americaglp.com y Expansión 
cubrirán todo el Congreso,

con la información de lo
que pasa y lo que viene.
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Nuevo paradigma
ST

A
F

F La nueva gestión y política energética y tarifaria del Gobierno 

actual, abre un nuevo paradigma para la industria y el servicio. 

Habrá nuevos valores en las tarifas de gas, que implican mejores 

márgenes en la rentabilidad, y que, a su vez, logran empatar a la 

in�ación y la devaluación. Y lo que se proyecta a futuro será que 

habrá actualizaciones mes a mes, con el único �n de que no se 

pierda frente a esas dos variables macroeconómicas.

En el gas envasado también pasa lo mismo con los nuevos valores 

de venta. En este proceso de transición, saliendo de las regulacio-

nes de compra y venta de producto, hacia la liberalización total del 

negocio. El salto del precio de venta al consumidor �nal logró 

ubicarse a la par de la in�ación y de la devaluación.

Lo que ahora se tendrá que ver es si la demanda, con ingresos a la 

baja o acosados por incrementos varios, se mantendrá o sufrirá una 

fuerte retracción. Sigue la película.
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

Enrique Octavio Mujica

TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.

petróleo y gas, crecieron las reservas
hidrocarburíferas por mayor actividad
exploratoria, incrementó las inversio−
nes, mejoró la eficiencia operativa
en Vaca Muerta a un nivel de cla−
se mundial y se generó más traba−
jo por la mayor cantidad de equi−
pos operando˜, afirmó el estudio
del CEPA. ˘
Entre los principales indicadores,
se encuentran el nivel de inver−
sión récord alcanzado en 2022,
que superó en 52% el de 2021 y
en 17% al de 2019, además de
una ˆinversión récord en nuevas
energías y desarrollo de una
estrategia de producción e indus−
trialización del litio a través de
YPF Litio˜.
El informe destacó asimismo que,
ˆluego de la irrupción de la pande−
mia de Covid−19, la producción de
hidrocarburos (petróleo, gas y GLP)
alcanzó los 503.000 barriles equivalen−
tes diarios, lo que significó un incre−
mento del 7,8% entre 2020 y 2022, lo
que representa el mayor crecimiento
orgánico de los últimos 25 años˜.
También registró ganancias récord, en

donde el Ebitda ajustado de 2022, que
son las ganancias antes de intereses,
impuestos, depreciaciones y amortiza−

ciones, superó en 29% al de 2021 y en
37% al de 2019, constituyendo el terce−
ro mejor de la historia de YPF.
El análisis también destacó el estado de
las reservas, que −aseguró− ˆse incre−
mentaron a la par de la mayor produc−
ción˜.
ˆLas reservas comprobadas de hidro−

carburos totales aumentaron 114 millo−
nes de barriles equivalentes entre 2019
y 2022, pasando de 1.073 a 1.187 (11%

de incremento)˜, indica el CEPA.
Asimismo, tuvo lugar un desen−
deudamiento sustancial, con una
reducción de US$ 1.000 millones
en préstamos entre 2019 y 2022 y
una mayor eficiencia operacional,
con costos operativos (lifting cost)
y de desarrollo (development cost)
en operaciones de no convencio−
nales que se redujeron sistemáti−
camente entre 2017 y 2022.
El CEPA también resaltó que la
cotización de las acciones de la
compañía se incrementó sensible−
mente, por encima del resto de las
empresas.
Además, subrayó que ˆYPF impul−
sa el gasoducto Néstor Kirchner y

el acuerdo con Petronas, que permitirá
modificar la matriz energética y econó−
mica de la Argentina y participa como
asociada a la empresa Equinor en la
exploración offshore en el Mar Argenti−
no, cuya potencialidad de producción se
estima en 200.000 barriles de petróleo
diarios˜.
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marcha.
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OBJETIVO: BAJAR UN PUNTO DEL PBI EN SUBSIDIOS A LOS SERVICIOS PÚBLICOS.

Cómo será la “canasta básica energética”,
el fondo para administrar los subsidios

omo pilar de su política de ajuste �scal, 
el Gobierno avanza en el proceso deC

caso del servicio eléctrico, el 65% de los 
usuarios que reciben subsidios con más o 
menos proporción.
Y para hacer una pasada “bien �nita” de los 
bene�ciarios, lo que intenta el Gobierno 
Nacional es entrecruzar los datos del padrón   
de usuarios del Registro Nacional Único de 
Titulares de Servicios Públicos Esenciales 
(Renut), con el Registro de Acceso a los 
Subsidios a la Energía (RASE) y la base de 
datos del Sistema de Identi�cación Nacional 
Tributario y Social (SINTYS).
A todo esto también intenta la derogación 
de la Ley 27.637, que dispuso la ampliación 
del régimen de “zona fría”, que reconoce 
hasta un 50% de los cuadros tarifarios para 
el gas en redes o en garrafas. Aunque aquí el 
�nanciamiento no sale de las arcas públicas 
sino de los usuarios de las zonas cálidas.
El resultado de ese trabajo es que quienes 
más pueden verse perjudicados los bolsillos 
son las clases medias (N3) y las clases 
medias bajas (N2), porque en este último 
segmento desde los despachos o�ciales, 
advierten, son los que tienen una superpo-
sición mayor de subsidios. 
La justi�cación de este proceso o la denomi-
nada “canasta energética”, según lo que funda-
menta el actual Gobierno, es en una supuesta 
emergencia energética, en los segmentos de 
generación, transporte y distribución.
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recomposición de tarifas y eliminación 
importante de subsidios. Respecto a la caída 
del volumen de subsidios, la idea que 
maneja es la siguiente: menos bene�ciarios, 
más tarifas plenas al mayor conjunto de la 
población. En síntesis, un subsidio de acuer-
do al ingreso del grupo familiar y no del 
titular del servicio como hasta hoy.
Esta es la idea que maneja el secretario de 
Energía de la Nación, Eduardo Rodríguez 
Chirillo, y que tiene como idea implementar-
la brevedad. Para ser certeros: la segmenta-
ción actual de bene�ciarios continuará hasta 
abril próximo, de acuerdo al compromiso 
que asumieron ante el Fondo Monetario 
Internacional. Luego vendrá “la canasta de 
energética” que administrará el menor 
volumen de subsidios.

La idea de la Secretaría de Energía, junto al 
ministerio de Economía, es logar un ahorro 
de entre 7.500 y 9.300 millones de dólares 
anuales en subsidios, que signi�ca más de 
un punto del PBI.  
Para esto se pretende establecer una “canas-
ta básica energética” con volúmenes de 
subsidios indispensables para el consumo 
de gas y electricidad según zona bioclimáti-
ca, para luego aplicar de acuerdo a los 
ingresos totales del grupo conviviente o 
familiar.
Ese porcentaje de subsidio que el Estado 
otorga, debe ser usado solamente para 
pagar la factura de energía a la que se 
designó. Lo que intentan es lo siguiente: si 
antes, por ejemplo, en el Programa Hogar se 
bene�ciaba con el pago parcial a dos 
garrafas, pero ese mes el bene�ciario sólo 
compraba una, ese dinero le queda en su 
cuenta. El objetivo ahora, es que eso no 
suceda. 
Quienes si tendrán mayor acceso a los 
subsidios energéticos serán los grupos 
familiares o personas con situaciones de 
vulnerabilidad.
La idea de la Secretaría es quitar los 
subsidios en las tarifas y que hoy son 
destinados, principalmente, entre los 
usuarios de ingresos bajos (N2) e ingresos 
medios (N3). Entre ambos alcanzan, en el 

Más tarifa plena en más usuarios, con menos subsidios. Los nuevos ejes de la política tarifaria.
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UN NUEVO CANAL ALTERNATIVO PARA LA EXPORTACIÓN DE GAS NATURAL.

Es posible exportar gas a Brasil vía Bolivia

Bolivia se beneficiaría
al cobrar un canon por
la "servidumbre de
paso" por su
gasoducto.

cia de Corrientes.
Los fondos están y la decisión estratégica
también. De hecho, la obra del gasoducto
Néstor Kirchner ya está en un 60% construi−
da. A la Argentina la apremian los tiempos y
la falta de dólares, por lo cual todas estas
obras son de vital importancia.
Lo que surge y ronda por estos momentos
es en qué tiempo la exportación a Brasil, vía
Bolivia, podría ser un hecho concreto.
Dudan a que llegue a estar finalizada para
este mismo invierno.

Ante el abrupto declino que evidencia el
gas de Bolivia, el Gobierno Nacional

busca acelerar las obras que permitirán que
Vaca Muerta sustituya la producción que
dejará de abastecer el país vecino en el cor−
to plazo, a partir de la autorización de la
Secretaría de Energía para que Transporta−
dora Gas del Norte (TGN) inicie la obra de
reversión del Gasoducto Norte.
Pero esa decisión, no sólo sería coyuntural,
sino terminaría siendo estratégica para
exportar a Brasil, utilizando el gasoducto que
opera la petrolera boliviana YPFB. La crisis,
como dice el dicho, puede generar oportuni−
dades.

Declino
La actual situación se debe a cuando YPFB
acordó con la Argentina que para el 2023
entregaría entre cuatro y ocho millones de
metros cúbicos por día, esto se traduce en
un 42% menos que lo que envió en el 2022.
A partir de este dato es que en la Argentina
empezaron los trabajos fuertísimos para que
el gasoducto del Norte administrado y ope−
rado por TGN encare todos los trabajos para
la reversión, es decir: en vez de bajar el
energético desde Gasoducto del Norte, la
cuestión es llevarlo desde el sur y centro del
país hacia el norte.
Esa obra tiene tres etapas. La primera se
abona a partir de nuevas tarifas que comen−
zó a cobrar TGN. Mientras que las otras dos,
se realizarán con el préstamo que otorgó la
Corporación Andina de Fomento (CAF), por
un monto total de 540 millones de dólares.

La posible exportación
La reversión del Gasoducto del Norte abrió
una oportunidad para colocar el gas argenti−
no en tierras brasileñas, precisamente en la
industrial ciudad de San Pablo.
Lo que se piensa en Argentina como en Boli−
via, producto del declino de producción de

La crisis generó oportunidad. De importar de Bolivia a utilizar los gasoductos de Bolivia para exportar a
Brasil.

PRODUCCIÓN

gas que tiene YPFB, es utilizar el gasoducto
boliviano que llega hasta Brasil para trans−
portar el gas que surge de la Formación
Vaca Muerta. Por su parte, Bolivia se bene−
ficiaría al cobrar un canon por ˆla servidum−
bre de paso˜.
De esta forma, Vaca Muerta podría proveer
a Brasil a través de dos caños. Por un lado,
llegaría a San Pablo vía Bolivia, mientras
que al sur, a Santa Catarina, por ejemplo,
con un gasoducto que una ese estado con el
Gasoducto del NEA, a la altura de la provin−
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SUBDISTRIBUCIÓN

INCREMENTÓ LA RED EN 63 MIL METROS DE CAÑERÍA NUEVA.

El acuerdo fue con el 
Municipio y hasta el 
momento ya abastece 
a 13.420 frentes.

Bagsa renovó concesión Villa Gesell por 15 años
Estación de Separación, Medición y Odori-
zación de 60 bar, y otra Estación Regulado-
ra de Presión, Medición y Odorización de 
60 a 15 bar. Mientras que en Mar de las 
Pampas se implantó una Estación reducto-
ra de Presión de 15 a 3 bar.

Gastón Ghioni, subsecretario de Energía 
bonaerense, elogió las inversiones realiza-
das: "Estas obras representan un avance 
signi�cativo en la infraestructura de gas en 
Villa Gesell, mejorando la seguridad y la 
calidad del servicio para los ciudadanos".

desarrollo y mantenimiento de la red de gas 
en el municipio de Villa Gesell.
Con la presencia del intendente Gustavo 
Barrera, el subsecretario de Energía bonae-
rense, Gastón Ghioni, y el presidente de 
BAGSA, Pablo Pérez, se �rmó la extensión 
del contrato de concesión para la prestación 
del servicio, que fue sustentado a través de 
la Ordenanza Nº 3449, de fecha 5 de diciem-
bre de 2023.
La renovación se dio en el marco de los 
avances que se vislumbraron desde el 2009, 
cuando la subdistribuidora provincial se 
hizo cargo del servicio, hasta la actualidad.
Por ejemplo, cuando ese tomó control de la 
operación, Bagsa construyó 63.574 metros 
más de red, alcanzado hoy una red total de 
339.534 metros lineales.
Esto implicó el incremento del 44% en 
cantidad de usuarios, tanto particulares 
como comerciales, pasando de 9.351 
usuarios, en 2009, a los 13.420 actuales, de 
los cuales 12.294 corresponden a usuarios 
residenciales, y los restantes 1.126 a usuarios 
comerciales.
El otro hito de importancia de Bagsa en este 
municipio, fue la extensión de la red a las 
localidades de Mar de las Pampas, Las Gavio-
tas y Mar Azul, a través de la construcción de 
una red de 29.999 metros.
Para poder datar de gas a un 44% más de 
usuarios, en estos primeros quince años de 
concesión, Bagsa construyó un gasoducto 
de alimentación, de cañería de acero, con 
7.524 metros de longitud. Un ramal de 
alimentación de cañería de acero de 152 
mm (6") de diámetro y 1.426 metros de 
longitud.  para operar a una MAPO de 15 bar. 
Obra �nalizada y habilitada en el mes de 
junio de 2015.
A su vez, en Villa Gesell se construyeron una 
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por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

uenos Aires Gas S.A. (BAGSA) renovó por 
quince años la concesión de la operación,B

Bagsa avanza y se consolida como uno de los SBDs más grandes del país.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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YPF lidera inversión
en producción de gas y petróleoa

En el 2023 invertirá
5.000 millones de
dólares, con el foco
puesto en el GNL, la
exportación y el mercado
interno.

YPF lidera la inversión en Vaca Muerta para producir más gas, petróleo y derivados. Este año, más de 5.000 millones de dólares.

La petrolera nacional YPF alcanzó un
nivel de inversión récord en 2022,

que superó en 52% al de 2021, y ˆmejo−
ró en todos los indicadores˜, y para el
2023 desembolsará 5.000 millones de
dólares, principalmente en Vaca Muerta
y en energías alternativas.
La buena perfomance desde su produc−
ción hasta sus ganancias, pasando por
el desendeudamiento y la mejora en la
cotización de sus acciones, señaló un

informe.
De esta manera, ˆlos datos analizados
de YPF permiten desmentir contunden−
temente la afirmación ideologizada de
que el Estado es ineficiente para admi−
nistrar recursos˜, planteó el análisis
realizado por el Centro de Economía
Política (CEPA).
ˆLa empresa, bajo control estatal, mejo−
ró en todos los indicadores que se pue−
den analizar: aumentó la producción de
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JOSÉ LUIS KELLY ESTUVO PRESENTE EN JUNÍN, COMO PRIMER PASO.

Hará una recorrida en 
por Concejos
Deliberantes donde 
actúan para reclamar 
conjuntamente.

El ISGA suma fuerza a
sus reclamos con los HCD

fortalecer sus reclamos históricos ante las 
autoridades nacionales sumando a los Conce-
jos Deliberantes locales, donde actúan las 
respectivas SBDS.
En este sentido, el primer paso fue en enero 
pasado, cuando José Luis Kelly, presidente del 
ISGA, junto a las autoridades de Servicios Gas 
Junín, la SBDs local, mantuvo un encuentro 
con el pleno de los ediles para informarles la 
difícil situación que atraviesan. Cabe destacar 
que la visita se da en el marco de la deuda que 
tiene Gas Junín con Camuzzi Gas por $1.600 
millones, por boletas impagas de gas.
"Creo que fue un encuentro muy positivo 
donde pude, de alguna manera, porque 
salió el compromiso, asumido por los ediles, 
de realizar gestiones de manera conjunta 
con otros Concejos Deliberantes ante 
organismos nacionales”. 
Kelly destacó que "no es nada fácil la 
situación que hoy atravesamos. Justamen-
te porque con los últimos años se ha ido 
relegando el aumento a la mayoría del tipo   

de cliente que tiene la subdistribución", 
agregó: "la SBDS vendemos o distribuimos 
el servicio a los usuarios residenciales y 
pequeños comercios. La gran industria 
compra el gas fuera del ámbito de la 
subdistribución y tampoco estamos en 
pueblos donde hay mucha industria, como 
en el conurbano", agregó.  
Para explicar la mala situación económica 
que atraviesa el sector, Kelly precisó: "en los 
años ´90, cuando nació la subdistribución, 
en los primeros 10 años, la ecuación era la 
siguiente: de la venta o distribución del 
gas que hacíamos, nos quedaba cerca del 
40%. Hoy no llega al 12%. Ese exiguo 

l Instituto de Subdistribuidores de Gas 
en la República Argentina (ISGA) decidióE

SUBDISTRIBUCIÓN
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margen es lo que permite, lamentable-
mente, a la SBDS endeudarse con su 
proveedor, que son las Distribuidoras, 
como Camuzzi, Naturgy o Ecogas, entre 
otras".  
El presidente del ISGA puntualizó que 
"lamentablemente la mayoría de la SBDS 
le debe al proveedor. Acá hay una 
situación injusta, porque nos corre la mora 
y los intereses, mientras que las Distribui-
doras deben muchísimo a los productores, 
pero las autoridades lo dejan pasar. Enton-
ces, queremos un trato similar y que nos 
dejen pasar estas deudas hasta que nos 
acomodemos �nancieramente”.

La SBDs atraviesa una aguda situación �nanciera a partir de los escasos márgenes que tienen.
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a Cooperativa de Servicios 
Públicos de Reconquista, de Santa L

DESDE 2004 PROVEÍAN CON GLP A LA CIUDAD SANTAFECINA.

SBDs de Reconquista pasó a GN

Fe, desde �nes de enero pasado ya 
convirtió su red del Gas Licuado de 
Petroleo (GLP) al gas natural.
De esta forma, los casi 600 usuarios 
de la subdistribuidora ya tienen gas 
natural, luego de una serie de obras 
que llegaron a este presente. 
“Estamos muy contentos porque en 
el 2004 todo empezó como un 
sueño y hoy hay esta realidad. Un 
bene�cio para los domicilios y 
también para la industria y el 
comercio”, señaló Karen Roberts, 
presidente de la Cooperativa.
La llegada del gas del natural a esta 
ciudad del norte santafecino se 
debe, primero, al acuerdo que se 
llevó a cabo en la ciudad de Buenos 
Aires entre Energía Argentina y el 
municipio de Reconquista, en 

Noviembre del 2022, que permitió 

que esta ciudad pueda recibir gas 

natural del Gasoducto del Noreste 

Argentino (GNEA).

Y, luego, el gobierno provincial, 

bajo la gobernación de Eduardo 

Perotti, realizó una obra, por $ 

70.000.000, que consistió en el 

tendido de la red de distribución de 

gas natural, desde la planta reduc-

tora de Reconquista hasta la 

interconexión con la red de gas 

licuado existente.

Como siempre, la conversión, 

autorizada por Litoral Gas, consistió 

en cerrar la llave de paso del GLP, se 

consumió todo el gas ren cañería, se 

procedió a la limpieza de las 

cañerías, la inyección de nitrógeno 

y, �nalmente, la conexión al gas 

natural.
Las autoridades de la SBDs, satisfechas con la reconversión.
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Industria petrolera, a velocidad crucero

Por
Ing. Gerardo Rabinovich*

Otra característica que diferencia a ambos 
hidrocarburos se asocia a la capacidad de 
generación de excedentes exportables.
En el caso del petróleo, las re�nerías de la 
Argentina procesan como máximo alrede-
dor de 600.000 barriles/día de petróleo 
crudo. Por lo tanto, todo el excedente de 
producción es exportable. Los faltantes de 
productos (principalmente naftas y gasoil) 
tienen que ser importados por insu�ciencia 
de la capacidad de re�nación, y no por dé�cit 
de producción de crudo o por preferencia a 
la exportación vs. el mercado interno.
El incremento de la producción gas natural 
presenta barreras importantes. El limitante 
está asociado a la capacidad de transporte 
desde la Cuenca Neuquina hacia los centros 
de consumo. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta la experiencia de la explotación del 

Brasil (Porto Alegre y Rio Grande  do Sul) que 
conectaría la red de gasoductos de la Argen-
tina con la red del Centro y Sur brasileña, y 
�nalmente estructurar un proyecto nacional 
de exportación de GNL al mercado interna-
cional con la asociación de las empresas 
productoras en consorcio con potenciales 
clientes y empresas de transporte por 
gasoducto y licuefacción de gas natural.
Una condición importante para concretar el 
proyecto de exportación de GNL es que a la 
fecha ninguna de las empresas concesiona-
rias en Vaca Muerta cuenta, por sí mismas, 
con su�cientes reservas probadas como 
para poder respaldar un proyecto de expor-
tación masiva y, al mismo tiempo, alimentar 
la demanda del mercado interno. La asocia-
ción de empresas concesionarias permitiría 
alcanzar un piso de reservas probadas que  

sensaciones, es necesario balancear objetiva-
mente las posibilidades que ofrece esta 
realidad de nuestra industria petrolera. 
En primer lugar, es importante señalar que 
estamos frente a un cambio estructural 
respecto al desenvolvimiento histórico de la 
industria, predominando la producción no 
convencional (shale oil y shale gas), con una 
acelerada declinación de la producción 
convencional que amenaza con afectar econo-
mías regionales fuertemente dependientes de 
la producción de hidrocarburos en las provin-
cias de Santa Cruz, Chubut y Mendoza.
El objetivo de la industria es llevar la produc-
ción actual total del país de 600 mil a un millón 
de barriles/día y de 140 a 240 millones de 
m3/día de gas natural hacia 2030, generando 
excedentes exportables en ambos casos.
Es importante diferenciar conceptualmente  

shale en los Estados Unidos, donde el fuerte 
incremento de producción de petróleo 
también arrastro una gran producción de gas 
asociado, con un fuerte impacto a la baja en 
el precio del gas natural que hoy se cotiza en 
el Henry Hub por debajo de 1,7 u$s/Mbtu.
El proyecto de ampliación de la red de 
gasoductos entre Vaca Muerta y los centros 
de consumo, con un primer tramo entre 
Tatrayen (Neuquén) y Saliqueló (sur de la 
provincia de Buenos Aires) que entró en 
operaciones a �nes de 2023, ayudara a evacuar 
una mayor producción de gas.
Quedan pendientes las etapas siguientes de 
este proyecto, hasta alcanzar la frontera con 
Brasil en Paso de Los Libres y revertir el funciona-
miento del gasoducto Norte, que hoy 
presentan una gran incertidumbre y que en 
el mejor de los casos completarse en el    

petrolera ha conseguido establecer un ritmo 
de actividad que, con algunos altibajos, 
muestra una tendencia creciente en la 
producción y augura un futuro prometedor 
para los próximos años.
Ello es así a partir de la trayectoria de apren-
dizaje en la explotación de los recursos no 
convencionales en el yacimiento de Vaca 
Muerta, que permitió más que compensar la 
caída de la producción conven-
cional y comenzar a generar 
excedentes exportables, funda-
mentalmente de petróleo crudo.
La calidad de los recursos que se 
están explotando actualmente 
en esa formación ya no dejan 
lugar a dudas respecto de su 
potencial, y la evolución tecno-
lógica de las empresas permitió 
ir mejorando notablemente la 
productividad, reduciendo los 
costos de producción y comen-
zando a vislumbrar el acceso a 
los mercados internacionales.
Teniendo en cuenta estas buenas 

ndependientemente de los cambios 
políticos en la Argentina, la industriaI

próximo quinquenio.
Existe consenso entre los 
actores de la industria acerca de 
que en materia de gas natural 
las etapas lógicas para desarro-
llar los recursos existentes en 
Vaca Muerta pasan en primer 
lugar por alcanzar un elevado 
nivel de abastecimientos del 
mercado interno, minimizando 
las actuales importaciones, 
restablecer los �ujos de exporta-
ción hacia los países vecinos, en 
primer lugar Chile, luego en un 
proyecto más ambicioso 
alcanzar mercados en el sur de 

las posibilidades de acceso a los mercados 
internacionales del petróleo crudo y del gas 
natural.
En el caso del petróleo, la infraestructura para 
la evacuación de la producción hacia los 
puntos de exportación requiere menos 
inversiones de capital y el producto se puede 
colocar con relativa facilidad a precios spot 
diarios que �ja en el mercado internacional, 
descontando los costos de transporte y 
calidad.
En el caso del gas natural, el acceso a los 
mercados externos tiene grados de di�cul-
tad crecientes, con una mayor facilidad de 
alcanzar los países vecinos, y una di�cultad 
importante para ventas o�-shore de Gas 
Natural Licuado (GNL) que requiere grandes 
inversiones de capital en obras de infraes-
tructura y largos periodos de recuperación.
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cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

calentamiento global, dando el primer paso al 
abandono de los combustibles fósiles en las 
actividades económicas y en la vida cotidiana en 
un horizonte de tiempo no muy lejano (2050). 
Las políticas de lucha contra el cambio 
climático, predicen una caída considerable 
de la demanda de hidrocarburos, sobre todo 
a partir de la segunda mitad de la década 
próxima y por lo tanto también una poten-
cial caída del precio internacional, donde los 
petróleos más baratos y de mejor calidad 
(Medio Oriente y OPEP) irán ganando partes 
de mercado frente a opciones más caras y de 
difícil acceso. Esto obliga a la industria petro-
lera argentina a mejorar sustancialmente su 
productividad y de esa forma ser competiti-
va frente a grandes jugadores internaciona-
les (Arabia Saudita, Qatar, Australia, Estados 
Unidos y Rusia). De acuerdo a los operadores 
existe un margen considerable para mejorar 
la productividad en materia de perforación, 
operación y mantenimiento lo que daría 
mejores perspectivas a la industria  frente a 
la volatilidad de los precios internacionales. 

justi�que iniciar un esfuerzo de incursión en 
los mercados internacionales, en búsqueda 
de compradores, para colocar el gas natural 
de Vaca Muerta en forma de GNL, con 
contratos de largo plazo (20 años) �rmes.
La caída de la Ley Ómnibus presentada por 
el presidente Milei, mantiene la vigencia de 
la ley de hidrocarburos por la cual el petró-
leo y el gas natural producidos en el país 
tiene como destino prioritario el abasteci-
miento del mercado interno, y la exporta-
ción es viable solo si se cuenta con su�cien-
tes excedentes para acceder a los mercados 
externos, por lo que ello abre un riesgo 
frente a contratos de largo plazo que 
justi�can la ejecución de proyectos intensivos 
en capital, como es el caso de la exportación 
de gas natural en �rme.
El avance en las negociaciones internacionales 
para limitar las emisiones de gases de efecto 
invernadero genera nuevas incertidumbres en 
la industria. En la reciente Conferencia de las 
Partes en Dubai, se reconoció por primera vez la 
in�uencia de la quema de hidrocarburos en el 

En síntesis, la agenda de la industria petrole-
ra nacional se concentra en incrementar su 
producción en Vaca Muerta, superando las 
barreras existentes que presenta la econo-
mía nacional, generando excedentes expor-
tables sobre todo en lo que se re�ere a 
petróleo crudo, que en 2030 se podrían 
estimar en 20 mil millones de u$s (con un 
precio promedio estimado de 70 u$s/barril).
Para ello resulta prioritario alinear los precios 
internos con los precios internacionales, de 
acuerdo a la paridad FOB de exportación. 
Ello permitirá que las empresas cuenten con 
un �ujo de fondos previsible para afrontar 
los costos de desarrollo de yacimiento. 
Resulta importante la coordinación con la 
política económica general, el acceso a 
divisas para la importación de insumos y 
bienes de capital, como así también para la 
reinversión y remisión de utilidades.

*Vicepresidente 2º Instituto Argentino de 
la Energía “General Mosconi”.
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ACTUALIDAD EN REDES

HARÁN UNA NUEVA PRUEBA, PERO SÓLO CON HIDRÓGENO.

El caso exitoso de
Nortegas, distribuidora 
española de gas natural, 
que unió a este
energético un 20% 
de hidrogeno verde.

gas natural a todos los efectos y el hidróge-
no, independientemente del pequeño 
tamaño de su molécula, ni se escapa ni 
afecta a la operación de la red. Las pruebas 
de fugas, operación de válvulas, operaciones 
de las estaciones de regulación y medida, 
reguladores de vivienda, contadores, y otros 
elementos de la red gasista, realizadas en el 
contexto del proyecto así lo corroboran. 
Estos resultados permiten asegurar que con 
la inyección del 20% de hidrógeno verde se 
mantendrá el mismo nivel de seguridad de 
la red de gas natural actual”.
Uno de los aspectos más destacados del 
proyecto es la reducción signi�cativa de las 
emisiones de gases de combustión al 

mezclar hidrógeno verde con gas natural. 
Se han observado reducciones del 54% en 
CO, 7% en CO2 y 53% en NOx en equipos 
domésticos al utilizar una mezcla del 20% 
de hidrógeno, de acuerdo con los datos de 
Nortegas.
“El éxito en las pruebas realizadas por 
Nortegas abre la puerta a un uso completo 
de las infraestructuras ya existentes en el 
desarrollo de la transición energética 
nacional, mediante el uso de los gases 
renovables (biometano e hidrógeno verde) 
como solución real a la descarbonización 
de la economía, de forma ágil y sin requerir 
inversiones adicionales”, concluyeron 
desde la compañía.

suministros en residencias e industrias, en 
el País Vasco, España, completó con éxito 
los ensayos de su proyecto H2SAREA, que 
buscaba demostrar la viabilidad y e�cacia 
de las infraestructuras de gas existentes en 
la transición hacia una economía más 
verde, mediante la incorporación de hidró-
geno verde.
El resultado del proyecto, con un trabajo 
pevio de tres años, es que se desarrolló 
pruebas con una mezcla del 20% de hidró-
geno y 80% de gas natural, en las cañerías 
de gas, y no hubo inconveniente alguno.
Próximamente, la empresa planea poner 
en marcha un segundo proyecto de 
investigación para estudiar el comporta-
miento de las redes de gas con un 100% de 
hidrógeno verde, según informó la empre-
sa a través de una gacetilla de prensa.
Desde Nortegas explicaron que “la inyección 
del 20% de H2 supondría una reducción de 
CO2 equivalente de aproximadamente el 
40-50% de la demanda doméstica de gas 
natural en España, evitando las emisiones 
de 2,8 millones de toneladas de CO2”.
“El proyecto H2SAREA ha revelado que las 
redes de gas existentes están preparadas 
para distribuir hidrógeno verde, mantenien-
do los mismos estándares de seguridad que 
con el gas natural”, a�rmaron desde la 
compañía gasista. Además, durante las 
12.000 horas de funcionamiento del proyec-
to, se con�rmó que el hidrógeno no presen-
ta fugas ni afecta negativamente a la opera-
ción de la red, lo que garantiza un nivel de 
seguridad óptimo.
“Una vez inyectado el hidrógeno en el gas 
natural, la mezcla de gases se comporta como

ortegas, distribuidora de gas natural 
con más de un millón de puntos deN
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Las redes de gas se visten de
transición energética con el hidrógeno

Europa va a la vanguardia en materia de transición energética. Este caso exitoso cambia los paradigmas.
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ESCENARIO GLP

TODAVÍA HAY REGULACIÓN, EN MODO TRANSICIÓN, HASTA SU DESREGULACIÓN COMPLETA.

Ante la desregulación 
que se avecina, habrá 
que ver cómo se
comportará el consumo.

Cómo vendrán las ventas en un mercado 

l proceso de ir a un mercado liberado en 
el GLP envasado terminará generando E

consumos permanentes, como es la 
electricidad que subirá un 300% en este 
mes de marzo y que incluirá quita de 
subsidios. El pasaje de colectivo es otro ítem 
que pega fuerte en el bolsillo. Y los 
incrementos van desde 250 hasta el 500%, 
amén de la suba de los alimentos que son 
constantes.
Es decir, la suba del precio de la garrafa no 
fue en solitario, sino que es parte del 
incremento en general de los productos y 
servicios del consumo hogareño. Pero para 
coronar esa situación, hay que recordar que, 
por el otro lado, los sueldos en los últimos 
dos meses perdieron un 20% su capacidad 
de compra. En este contexto es que habrá 
que hacer números de costos y perspectivas 
de ventas para éste 2024.
Un veterano fraccionador, como es Pedro 
Renda, de Hipergas, señaló en la edición 
pasada que el gas envasado es un producto 
de primera necesidad. "El primer mes podrá 
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una competencia importante entre empre-
sas. Y por supuesto en momentos de 
bolsillos �acos, la garrafa también competi-
rá contra los otros consumos que requiere 
una economía familiar, los cuales también 
mostraron pronunciados incrementos.
Desde diciembre hasta el cierre de esta 
edición, a �nes de febrero, el precio de la 
garrafa en las zonas de mayor competencia, 
se incrementó entre un 150% y un 200%, en 
promedio.

Con estos precios, que van desde los $6.500 a 
los $8.500, por un cilindro de 10 kilos.
Con esos valores, los fraccionadores ven que 
los números les cierran adecuadamente. Por 
lo que se observa, dejaron de estar muy atrás 
de los constantes incrementos de costos, por 
in�ación, y también de la devaluación del 
118% del peso frente al dólar, de diciembre 
pasado.
Si bien se toma en cuenta que enero y febrero 
no son meses donde no está el pico de consu-
mo GLP, tanto fraccionadores como distribui-
dores, dijeron que las ventas no fueron malas 
de acuerdo a los datos históricos.
La duda se presenta a partir del mes de 
marzo cuando el valor de la garrafa 
también compita con las otras compras que 
debe realizar una familia. Y están las 
puntuales y las permanentes. Por ejemplo, 
en marzo está la canasta de útiles escolares 
con un 450% promedio de incremento, 
entre un año y otro. Pero se le suman los 



NO DEJE QUE UN CORTE DE GAS NATURAL PARE SU OPERACIÓN
NUESTRAS PLANTAS DE PROPANO AIRE ASEGURAN

OPERAR SIN INTERRUPCIÓN

FESTUS S.A.

EN URUGUAY
RINCÓN 602, 6º PISO

MONTEVIDEO, URUGUAY
TEL. +598 291 48534

WHATSAPP +1 206 2262859
RDJAEN@FESTUSCONOSUR.COM

EN ARGENTINA
CONDE 1067, 1º PISO
BUENOS AIRES (CABA),
ARGENTINA
TEL. +54 911 3953 1717
INFO@FESTUSCONOSUR.COM

SERVICIOS PARA LA INDUSTRIA SA
CAMPICHUELO 425, 5º PISO

BUENOS AIRES (CABA), ARGENTINA
TEL. +54 911 5565 6274

SPI.INSTALACIONES@GMAIL.COM

ABRIL 2023 |17|

REGULACIONES DE PRECIO Y NUEVOS MERCADOS, LOS TEMAS PRINCIPALES.

Principalmente el precio de venta y de
compra de producto, lo cual siempre
aminora rentabilidades y retrasan inver−
siones que requiere el sector.

Por otro lado, el acceso a la importa−
ción de producto con disposiciones y
permisos públicos que no permiten
compras al mejor precio, de producto y
logística.

Como siempre, varios paneles sirvie−
ron para exponer los nuevos sectores
de venta de GLP, como alternativa a la
estabilidad en el consumo domiciliario.
Se mostraron ejemplos concretos.
Por último, la Asamblea de la AIGLP
nombró como nuevo presidente a Aure−
lio Antonio Mendes Ferreira, para el
próximo periodo, en reemplazo, por
finalización de mandato, de Ricardo
Tonietto.
A su vez, se presentó al nuevo director
Ejecutivo de la Asociación: Fabrício
Fernando Nazareth Duarte, quién
suplanta a Diego Alves, que se retiró
para desempeñarse profesionalmente
en otra industria.

Un Congreso que revitalizó nuevas propuestas

Público heterogéneo para encontrar pistas para la industria de la producción y la distribución del GLP envasado.

Aurelio Antonio Mendes flamante presidente de
la AIGLP. Y el nuevo Director de la entidad,
Fabricio Duarte.

DISEÑO, INGENIERÍA, CONSTRUCCIÓN,
MONTAJE DE EQUIPOS, PUESTA EN MARCHA

CAPACITACIÓN DE PERSONAL OPERATIVO
Y DE MANTENIMIENTO, Y SERVICIO POSVENTA.
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 desregulado
existir una baja, pero luego el volumen tende-
rá a mantenerse", dijo.
Lo que sí coinciden todos los operadores del 
sector es que habrá un mayor cuidado en el 
consumo diario, como no se observaba en 
otras épocas.
Así está el panorama del mercado argenti-
no del GLP, que desde el 2008, con sus 
matices, desde el Estado dijeron a qué 
precio se compra y se vende. En este 
primer cuatrimestre se ve una “transición” 
hasta que se cumplan “los objetivos de la 
actual gestión que es la desregulación 
total del mercado del GLP en el corto 
plazo”.
¿Se consumirá menos de 740.000 toneladas 
de butano envasado que hubo el año 
pasado? ¿Habrá ventas por menos de 
450.000 toneladas de propano, a granel o 
en cilindros de 45 kilos?
Estás son sólo preguntas de una película 
que recién empieza.
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utilizar este equipo, supuestamente más
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tipos de cocinas, indicados en la Figura
1, se muestran en la Figura 2. Como se
indicó antes, una cocina a inducción eléc−
trica en Argentina t iene mayores emisio−
nes de CO2  que una a GN para prestar
los mismos servicios.
Desde luego, estas conclusiones son
válidas para Argentina. En otros países,
por ejemplo Uruguay, con casi un 98% de
su matriz eléctrica de origen renovable y
casi sin redes de GN, la situación es muy
diferente. A propósito, esta acotación
muestra lo poco prudente e inadecuado
que resulta tomar resultados sobre cues−
tiones de consumo y GEI, realizadas
para un país y pretender que tiene vali−
dez universal.
Así, observamos que debemos ser muy
cuidadosos al comparar las eficiencias
de los artefactos de equipos que prestan
un mismo servicio, pero usan combusti−
bles diferentes, como cocinas, calefones
o termotanques, etc. En ese sentido, el
etiquetado de eficiencia que poseemos
ha sido un gran avance, pero es aún muy
incompleto. La eficiencia indicada en la
etiqueta4 , no permite comparar equipos
que prestan el mismo servicio, pero usan
distintos combustibles o insumos para
funcionar. Por lo tanto, sería importante
generar nuevos indicadores o una etique−
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a resolver las limitaciones actuales.
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METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
deuda de $46.664 millones, por el gas
importado que adquirieron en los meses
pico a la empresa pública Enarsa.
Esto se debe a que, si bien las distribui−
doras adquieren el gas natural a los pro−
ductores, Enarsa es la que comercializa
el gas importado de Bolivia y el que lle−
ga al país por barco como Gas Natural
Licuado (GNL), y que se distribuye en
los meses de pico de consumo. 
La deuda de las distribuidoras por la
compra de gas a Enarsa (ex IEASA),
que asciende a $46.664 millones. El
dato surgió de la información del Ente

Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 

UNA VISIÓN ACERCA DE LAS NUEVAS AUTORIDADES.

de Energía, el sector tiene dos lecturas 
sobre su llegada y las políticas que imple-
menta. Por un lado, ven con buenos ojos 
todo lo que se está haciendo en materia de 
actualización de precios. Sin embargo, 
ponen dudas lo que resta en materia de 
designaciones en la Dirección de GLP.
El sector en general vio de manera positiva 
las medidas que se vinieron ejecutando 
respecto al negocio del GLP. Principalmen-
te, lo que tiene que ver con un mayor 
precio de venta �nal, el reconocimiento de 
los márgenes y la actualización constante 
que se prevé.
Si bien hasta ahora se continúa con la 

esde que en diciembre asumió Eduar-
do Rodríguez Chirillo, como secretarioD

Lo que está y lo que falta
en el GLP

�jación de cupos de compra y de venta, la 
idea que se tiene es que a partir de abril 
exista una desregulación total del sector, 
lo cual los operadores deberán comprar a 
paridad de exportación y vender a precio 
libre.
De esta forma, el negocio que funcionó 
por más de quince años, como fue el 
Programa Hogar con Garrafas, dejará de 
existir. Nuevos paradigmas, resurgen.
En el plano administrativo, hay cierta 
incertidumbre entre quienes trabajan en 
el día a día y necesitan respuestas rápidas. 
Vino bien la o�cialización de Luis de 
Ridder como subsecretarios de Hidrocar-
buros de la Nación. Sin embargo, la 
Dirección de GLP que, por organigrama, 
está bajo sus órdenes todavía no tiene 
designación alguna. Hasta el momento, el 
único nombramiento fue la de Paula 
Pellegrini, como Coordinadora de Segui-
miento de Mercado de Gas Licuado y 
Programa Hogar.
Respecto al funcionamiento de la 
Dirección, que monitorea el desarrollo de 
un sector que atiende a casi el 50% de la 
población, necesita algunos pulimientos. 
Por ejemplo, mejorar algunas normativas 
vigentes, eliminar las normativas que se 
superponen o suplantan, y publicar todo 
el volumen de normativas desde Gas del 
Estado, que siguen vigentes, hasta la 
fecha.
A su vez, no hay que olvidar el trabajo 
conjunto, en pos de mejorar el mercado, 
con tanto con las cámaras de fracciona-
dores como de los distribuidores.

UN BENEFICIO IRRISORIO QUE
QUEDÓ DESFASADO DE LA REALIDAD.

Tierra del Fuego
revisa su política

de subsidios
n la ciudad más austral del Mundo, 
Usuhaia, provincia de Tierra del E

Fuego, los usuarios pagan el precio de GLP 
más barato del continente.
A través del Programa de E�cientización del 
Gas Licuado de Petróleo, el Gobierno provin-
cial logra que los usuarios bene�ciarios del 
plan de esta provincia (hasta el mes de febrero) 
abonen $2 por kilo de GLP, para cuando en el 
resto del país, los usuarios abonaban entre 750 
y 950 pesos, por similar producto.
Ese pago mínimo se debe a que la provincia 
paga a los dos envasadores radicados en la 
isla, $558 por kilo, mientras que desde el 
Gobierno Nacional aporta $199 por kilo. 
“Considerando que se subsidian hasta 240 
kg por mes en verano, la factura del usuario 
termina siendo de $480 pesos por mes”, 
explican desde el Gobierno provincial.
La idea que tiene el Gobierno es incrementar 
el costo �nal que abonan los usuarios y 
descomprimir la erogación provincial, que 
hasta febrero era de $870 millones de pesos 
entre 6.547 registrados al Programa, que 
resulta ser una erogación de “$133.920 por 
mes por bene�ciario”.



ABRIL 2023|19|FEBRERO 2024 |19|

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
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o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
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50%.
Imaginemos que una persona, compa−
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GLP: buena producción
y a la espera de más inversiones
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inversiones para
tener un millón de
TN extras para la
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entre la exportación, principalmente a Brasil 
y a Chile, la industria petroquímica y la 
elaboración de propelentes.
Respecto a la exportación de GLP, las 
mismas alcanzaron en todo el 2023 la suma 
de 252 millones de dólares, aproximada-
mente. Los datos, surgidos del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (Indec), 
precisan que Brasil fue el principal compra-
dor, por un total de 180 millones de dólares. 
En segundo lugar, se ubicó Chile con 39 
millones de dólares, y, por último, Paraguay 
con 5 millones.
Entre los principales exportadores, se 
encuentran Mega, que supera el 50% de los 
envíos, y después vienen Total e YPF, en esa 
ubicación.
En cuanto a la perspectiva de que Argentina 
se convierta en un polo sudamericano de 
producción y exportación de GLP, a partir de 

la buena performance de la formación Vaca 
Muerta, tanto en gas como en petróleo, 
todavía está en puntos suspensivos. Esto se 
debe a que todavía no se concretaron las 
inversiones más fuertes para producir más 
GLP, con nuevas plantas o la ampliación de 
las existentes.
Por ejemplo, TGS todavía no decidió nada 
sobre la puesta en marcha de una planta de 
producción en la ciudad de Tratayén, 
Neuquén, a partir del gas que colecta un 
gasoducto que une distintas áreas de 
producción de gas Vca Muerta. Por el otro 
lado, YPF no dispuso todavía la inversión en 
la ampliación de la Planta Randall, también 
en Neuquén.
Entonces, estás dos inversiones, principal-
mente, son las que impulsarían el volumen 
extra de exportación de GLP, que alcanzaría 
al millón de toneladas anuales.

La producción creció en el 2023 y se espera que se mantenga en el 2024.

a producción de GLP en la Argentina en 
el 2023 alcanzó la cantidad de 2.729.602L

toneladas, entre propano butano y mezcla, 
según lo informado por la Secretaría de 
Energía de la Nación.
El nivel de producción del 2023 es un poco 
mayor a lo que se alcanzó en el 2022, que 
fue por un total de 2.673.842 toneladas.
Como siempre, la producción se concentró, 
en un 70%, en las plantas de re�nación de 
gas, principalmente, y el resto en las de 
re�nación de petróleo.
Del total de la producción, alrededor de 
1.150.000 toneladas fue para el mercado 
interno, según datos de la consultora 
Economía & Energía. Ese volumen se 
puede decir que 700.000 toneladas de 
butano fueron al envasado, y las restantes 
450.000 al propano.
El resto de la producción total, se dividió 
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Luego de un año de arduo trabajo inter−
no de implementación, el 26 de enero

de 2015 Liquigas logró la implementación
de la norma ISO 39001:2012. A 8 años de
su aplicación, generaron mejoras en la con−
ducta de los trabajadores, la baja de sinies−
tralidad, mejora en la organización de los
recursos y disminución significativa de las
paradas no programadas, entre otros pun−
tos.
Para ampliar sobre el tema, revista Expan−
sión conversó con el ingeniero Pablo
Oeyen, presidente de la firma. ˆLa ISO
39001:2012 es la norma internacional para
el Sistema de Gestión de la Seguridad Vial.
Puede permitir que las organizaciones que
trabajan con los sistemas de tráfico vial
mejoren la seguridad general y reduzcan el
riesgo de lesiones o muertes causadas por
accidentes de tráfico˜, explicó.
Hasta el momento, Oeyen enumeró que los
beneficios obtenidos a través de la certifica−

Implementada hace
ocho años, la empresa
mejoró en baja de
siniestralidad,
puntualidad y
seguridad.

ción, entre los puntos centrales, se desta−
can las mejoras en: ˆla estructura y organi−
zación de la empresa; en la conducta de los
trabajadores; una baja siniestralidad, la
mejora en la organización de los recursos;
mayor confiabilidad de nuestras prestacio−
nes; disminución significativa de las para−
das no programadas y proveedores califica−
dos acorde al servicio que se requiere˜.
Entre los objetivos previstos por la norma,

está la implementación del ˆprograma de
capacitación para los conductores, todo un
desafío, con el cual se ve reflejado los bajos
índices de siniestralidad y el desarrollo de
un mantenimiento correctivo de la flota˜.
A su vez, el empresario comentó que ˆla
norma, en su naturaleza, da un principio de
organización que nos ayudó, no solo a
mejorar la siniestralidad y eventos en ruta,
sino también a la relación con los clientes al

Certificar con la ISO 39001 le llevo a Liquigas a mejorar distintos aspectos de la seguridad interna y
externa. El ingeniero oeyen dio detalles de las mejoras alcanzadas.

CONVERSAMOS CON EL INGENIERO PABLO OEYEN, PRESIDENTE DE LA FIRMA.

Liquigas apuesta a la mejora
continua de la ISO 39001

ESCENARIO GLP
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EL OBJETIVO ES COMERCIALIZAR 30.000 TONELADAS AL AÑO.

Ultragaz, la primera envasadora
de América en vender bio GLP

Las primeras 140 
toneladas serán
utilizadas, a modo
de prueba, en las
industrias
alimenticias y textil.

ltragaz, de Brasil, se convirtió en la 
primera envasadora de América latinaU

partir de aceite de soja. Consultado sobre la 
continuidad de las entregas, Ferreira señaló 
que “está prevista la producción de un 
segundo lote para mediados de este año, 
con volúmenes similares. Y el objetivo, es 
que durante los próximos dos años, estare-
mos trabajando para poner la re�nería en 
producción continua”.
“La idea es alcanzar un potencial de produc-
ción de hasta 30 mil toneladas anuales”, 
agregó Ferreira, las cuales serían comerciali-
zadas a través de la envasadora de las 
garrafas celestes.
Para poner en contexto este hito en el 
mercado del Brasil, y de América latina, hoy 

la producción mundial de bioGLP es de 300 
mil toneladas anuales, concentradas princi-
palmente en Europa. Y cabe recordar que 
este producto es bajo en emisiones de 
carbono estimadas hasta un 80% menor 
que el GLP de origen hidrocarburífero.
Junto a una mayor producción de Re�nería 
Riograndense, Ultragaz piensa ampliar sus 
clientes a otras industrias que también 
trabajan con procesos térmicos, como la 
metalurgia y la cerámica. El bio GLP encuen-
tra mercado en esas industrias que siguen 
protócolos internacionales de baja de 
emisión de CO2 a la atmósfera, con el �n de 
reducir el efecto invernadero.

Ferreira, en diálogo con Expansión, señaló que el objetivo es comercializar 30 mil toneladas al año.

en adquirir y comercializar 140 toneladas 
bioGLP, producido en la Re�nería Riogran-
dense (RS). A modo de prueba, el energético 
“verde” será utilizado en clientes de la indus-
tria textil y alimentaria, que trabajan con 
generación térmica y que eran abastecidos 
con producto tradicional.
En diálogo con revista Expansión, Aurélio 
Ferreira, director de Marketing y Experiencia 
del Cliente de Ultragaz, señaló que el objetivo 
es expandirse a otras industrias que también 
trabajan con procesos térmicos, como la 
metalurgia y la cerámica. Un segundo 
cargamento se recibirá a mediados del año y 
se enmarca en la idea general que es el 
desarrollo del mercado.
La compra de esta producción fue a la Re�ne-
ría Riograndense, donde Ultragaz tiene una 
porción accionaria, que realiza el bio GLP a 
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De manera paralela, se ampliaron los talle−
res ˆlogrando mayor capacidad de respues−
ta˜, y la playa de maniobra.
Cabe recordar que Liquigas posee al día de
hoy 85 equipos para el transporte de GLP,
con una antigüedad promedio de 8 años, y
fue fundada como empresa de transporte
en 2003, contando ya con más de 20 años
de experiencia realizando el abastecimiento
y la distribución para IPSA (propelentes).

a la seguridad. En el caso del conductor,
incorporar frenos ABS, EBS, ESP, ACC y
Airbag˜. Y respecto a ˆterceros, en la insta−
lación y homologación de "protectores de
ciclistas", luces led, climatronic, calderimes,
Vigia de neumáticos, etcétera. Todo esto en
la totalidad de los semirremolques˜, agregó.
También, amplió el empresario, se adquirió
ˆunidades semis remolques (cisternas) con
mayor capacidad, tecnología y seguridad˜,
lo cual permitió ˆdesarrollo de clientes en el
exterior˜.

cumplir con sus requerimientos de calidad y
seguridad, y la confiabilidad en nuestras
prestaciones˜.
La implementación de la norma implica asu−
mir el ˆconcepto de mejora continua˜. Por
eso, Liquigas ˆanualmente se plantea obje−
tivos de mejora en todas las áreas, las que
son auditados periódicamente˜ señaló
Oeyen.
Dentro de estos objetivos se pueden enu−
merar ˆla incorporación y actualización per−
manente de la flota de unidades, orientada

La medida hizo que se construyeran más playas logísticas y talleres de mantenimiento.
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rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

Re�nería Riograndense de Petróleo 
(RPR) alcanzó un hito histórico lograr 
bio GLP tras al procesar, por primera 
vez, aceite 100% de soja en una 
re�nadora industrial. El método y la 
tecnología que utiliza se desarrolló 
en el Centro de Investigación, 
Desarrollo e Innovación de Petrobras 
(CENPES).
La experiencia de RPR de hacer bio 
GLP comenzó en noviembre de 2023, 
al prepara su unidad de craqueo 
catalítico �uido para recibir y proce-
sar la materia prima.

Un trabajo
previo
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Compás de espera en favor de la
desregulación y mayor seguridad
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SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

a llegada de un nuevo Gobierno con las 
ideas de cambio que pregona y trataL

de implementar es el marco ideal para un 
diálogo, que resulte fructífero a toda la 
industria en función de seguir cumplimen-
tando los objetivos de la Ley Nº 26.020, 
donde la Distribución es uno de los eslabo-
nes más importantes.
Como Cámara, Codigas celebra una parte de 
los considerando de la última Resolución de 
la Secretaría de Energía, donde establece 
cupos y precios de venta, al sostener "que se 
ha establecido como objetivo de política  

precios justos, entre oferta y demanda, 
llevan equilibrio al mercado y, así, las empre-
sas pueden actuar en función de rentabili-
dades lógicas que permitan sostener la 
rueda de la inversión y la seguridad", señaló 
Ricardo Azar, presidente de la Codigas.

nacional el funcionamiento libre de los 
mercados energéticos en todos sus 
alcances, en un todo de acuerdo a las dispo-
siciones del artículo 2° del Decreto N° 70 de 
fecha 20 de diciembre de 2023".
"En el plano económico entendemos qué 

Desde la Codigas están a favor de las nuevas medidas de desregulación y alientan una mesa de trabajo en
favor de los temas pendientes en materia de seguridad.

Desde la Codigas 
celebraron la
desregulación, pero 
advirtieron que no 
debe haber libertad
para transgredir la
seguridad en el
negocio.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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A su vez, agregó que "entendemos esta 
etapa de transición donde hay precios que 
se sinceraron, pero que no se tienen que 
alejarse mucho de la realidad, hasta alcan-
zar un sector libre de regulación. Desde la 
Distribución consideramos que la volun-
tad de diálogo sigue �rme y sin reparos 
para el bien de los consumidores y las 
empresas distribuidoras".
Sin embargo, Azar alertó que "la libertad 
económica, la cual apoyamos, no implica 
una libertad o libertinaje en materia de 
seguridad, eslabón fundamental que hace 
al negocio de la industria del GLP".
En este sentido, la Codigas entiende que 
las nuevas autoridades deben velar por el 
espíritu y lo normado en la Ley 26.020, en 
cuanto a la seguridad en el sector, y las 
nuevas Resoluciones que la complemen-
tan de acuerdo a las nuevas realidades.
"Nosotros queremos empezar a construir 
un diálogo �uido con el gobierno, para 
que se plasme en el día a día la Resolución 
Nº 833, porque consideramos que esta 
norma eleva positivamente los modos de 
comercialización de garrafas en la Argenti-
na", precisó Azar.
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SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

Para Codigas la norma viene a clari�car el  
gris que existía en la comercialización de 
garrafas entre 0 y los 1.000 kilos de acopio, 
por parte del comercio y de las estaciones 
de servicio.
Por eso entendemos que la Resolución N° 
833 es "una norma que desalienta la 
operatoria indebida, para así evitar la 
proliferación de instalaciones de distri-
bución clandestina. Y lograr, además, un 
mejor control en los aspectos vinculados 
a la seguridad de las instalaciones y a los 
precios �nales de venta de los envases". Y 
agregó: "todo el sector debe encausar el 
negocio en pos de que todos cumplamos 
la ley y tengamos igualdad de condicio-
nes en la competencia. Debemos pensar 
que esta industria es un servicio que 
debe transportar una energía limpia y 
e�ciente en condiciones de seguridad".
En cuanto a la distribución clandestina, 
que sigue proliferando, desde la Codigas 
consideran que deberán adecuarse a la 
distribución formal pues “aquel que quiera 
vender una garrafa tiene que estar sujeto 
a los dictados de la Ley y también en el 
registro Nacional de la Industria del GLP”.

"Nosotros decimos que todo aquel que 
venda debe cumplir con las normas. Y que 
todos podamos tener una competencia 
sana y leal, a partir de tener los mismos 
costos de comercialización. Porque si se 
pagan cargas sociales, si se invierte en 
vehículos 0km y se los renueva cada diez 
años, no podemos, entonces, permitir que 
alguien con un vehículo sin habilitar, sin 
seguridad y antiguo venda alegremente 
garrafas", sentenció Azar.
Y agregó: "nosotros queremos una apertura 
de diálogo con las nuevas autoridades, para 
comentar la situación que atraviesa la 
Distribución, y trabajar en conjunto con el 
�n de lograr un mercado sano, que lleve 
al consumidor un producto e�ciente y 
con la seguridad que requiere el mismo". 
En este sentido el presidente de la 
Codigas señaló que "no vamos a bajar las 
persianas porque defenderemos nuestro 
derecho a existir, a trabajar y mantener 
nuestras inversiones, porque entende-
mos que la informalidad requiere una 
solución que involucra al Estado, el 
sindicato de trabajadores y toda la 
industria".

marcan los fraccionado−
res es el respeto que
debería existir para el
porcentaje histórico de
venta a los distribuido−
res. La duda se entien−
de en que no puede
respetar ese cupo
cuando, resolución
mediante, tendrán un
10% menos de butano.
Los fraccionadores afir−
man que no podrán res−
petar el mismo volumen
a los distribuidores.
Esas dudas y otros
detalles más, quedaron
en ser evaluadas y revi−
sadas para lograr que
la Resolución sea efi−
caz en un ciento por
ciento.
Dentro del ambiente del
fraccionado, hay voces
que dicen que la resolu−
ción es equitativa.
Mientras que los que
ponen dudas son las
empresas regionales
pequeñas y medianas,
porque la quita de un
10% de producto tiene
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La Secretaría de Energía, a través
de la subsecretaría de Combusti−

bles emitió la Resolución Nº 237/2023,
en la cual, en líneas generales, les qui−
ta a las fraccionadoras un 10%, en pro−
medio, el cupo de butano a precio sub−
sidiado, dentro del Programa Hogar
con Garrafas.
Esa quita del 10% promedio, según las
Autoridades de Aplicación, quedaría
como ˆreserva˜ para luego asignar una
parte a la fraccionadora que se quedó
ˆcorta de producto˜ hacia fin de año.
El espíritu y fin de la medida fue eva−
luada como positiva y con algunos ras−
gos negativos o zonas grises de difícil
aplicación.

El eco de la medida
La idea desde la Secretaría de Energía
es no subsidiar volumen de producto
de más. Trabajar de acuerdo a la nece−
sidad de venta de las fraccionadoras,
las cuales, de ahora en más, no podrán
comprar a precio de paridad de expor−
tación butano, para que luego, al año
siguiente, computar como producto con
cupo de precio subsidiado.
De esta forma, quien quiera crecer en
el mercado deberá hacerlo a través de
la ampliación (adquisición) del parque
de envases.
La nueva Resolución, al cierre de esta
edición, provocó algún tipo de dudas
entre los fraccionadores nacionales.
Por ejemplo, cómo se aplicaría o qué
mecanismo se utilizaría para asignar
producto de ˆreserva˜ a los fracciona−
dores que soliciten antes de que cierre
el año. 
También, otra de las zonas grises que

LA IDEA ES EQUILIBRAR LA COMPRA Y VENTA DE PRODUCTO.

La Resolución N° 237
y su perspectiva

La medida le quita
10% del cupo de
butano subsidiado a
las fraccionadoras.

ESCENARIO GLP

una gran incidencia dentro de su mar−
gen de comercialización. Mientras que
en las medianas y grandes ese porcen−
taje no les vería tan afectada la ecua−
ción económica.
Un fraccionador regional precisó que si
le retiran el 10% de las 10.000 tonela−
das que comercializa, seguramente, no
podrá cubrir los costos globales de la
empresa. De esta forma, perdería esa
cuota de mercado en manos de empre−
sas de mayor porte o estaría a merced
de ser absorbidas.

La medida busca poner un equilibrio en la comer
cialización de butano en el Programa Hogar con
Garrafas.
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ESCENARIO GLP

Cómo se comportará
el precio del GLP en el 2024

LA DEMANDA ESTABLE Y LA PRODUCCIÓN TRABAJANDO EN NORMALIDAD.

El valor internacional 
promedio será por 
debajo de u$s 400 
dólares por tonelada.

Primas, de la consultora CMA - OPIS de 
Dow Jones, precisó que “en este invierno 
se están registrando temperaturas de -15 
grados, lo cual hace que la demanda 
crezca de manera importante. A su vez, 
con esas temperaturas, las plantas dejan 
de producir”.
De todas formas, Calcáneo expresó que 
“una vez que pase el pico de demanda de 
invierno, el precio terminará bajando. Y, 
además, hay que destacar, que el precio 
de hoy es más bajo que el precio pico del 
2023”.
Consultado sobre si continuará o no la 
tendencia alcista, Calcáneo dio a enten-
der que el fenómeno se debe a la 
cuestión climática, principalmente y no 
hay que haga prever un precio alto para el 
resto del año.

ué precio habrá del GLP en lo que va 
del 2024. Todo indicaría que el valorQ

sería similar al 2023, es decir un poco 
menos un precio de tonelada por debajo 
de los u$s 400 dólares.
Lo que se coincide es que el año no 
tendrá un valor que se vio en el mes de 
enero, periodo del pico de demanda en el 
hemisferio norte, donde cotizó en el 
mercado del GLP de Mont Belvieu, de 
Estados Unidos, el propano mostró un 
incrementó en un 35%, respecto a la 
cotización de diciembre pasado, y alcan-
zó picos de entre los 500 y 550 dólares, 
aproximadamente.
Los motivos que sostienen el incremento 
es la cuestión climática. Adrián Calcáneo, 
consultor VP de Energía y Materias 

Los precios internacionales con picos de precio, pero que tienden a la baja.
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Lo destacable es que hoy el valor de la TN 
se ubica a menos de la mitad de lo que 
llegó a costar, por ejemplo, en el 2021, 
cuando se abonó hasta 800 dólares la TN. 
Esa situación, debido a la salida de la 
pandemia y la guerra entre Rusia y 
Ucrania, alertó en algunos de que podía 
persistir precios altos por un largo tiempo.
Sin embargo, la baja de los precios y una 
estabilización de los mismos permite decir 
que se debió, principalmente, a la recupe-
ración de los stocks de los Estados Unidos 
como así a los volúmenes de producción 
alcanzados.
De esta forma, la mayor demanda de 
grandes mercados, como China que dirige 
la importación a la producción en la petro-
química, como la incorporación de 
millones de personas de la India al uso 
cotidiano de cocción de alimentos con 
GLP, no han de nuevo hecho subir por los 
aires el valor internacional.

Incluso descartó subas sustentadas, como fueron en los 
años anteriores y que sostuvieron los precios altos de los 
años 2021 y 2022, debido al crecimiento y aumento de la 
demanda de la industria petroquímica de China. Tampoco 
está situaciones que empujen la suba como la caída de los 
inventarios de stock de producto en Estados Unidos, ni el 
valor internacional del crudo que oscila en los últimos meses 
entre los 78 y 83 dólares el barril, tanto en los mercados de 
Texas, Estados Unidos, y el Brent, de Europa.Los precios 
actuales se entienden “porque los inventarios en Estados 
Unidos se ubican al nivel más alto desde del 2018, mientras 
que la demanda de China fue menor de los esperada, sobre 
todo en el consumo de GLP que se dirige para la petroquí-
mica”, explicó Calcáneo, en su momento.
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me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
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Postergado

El 7 Congreso del GLP que organi−
za la revista Expansión y ameri−

caglp.com, se pospuso para fin de
año, con fecha a determinar. La idea,
como siempre, será brindar un evento
que reúna a todos los actores del
GLP, con la mejor organización y la
calidad de oradores para la ocasión.
En las próximas ediciones, ampliare−
mos la información

Demanda de
Petropar

Según se pudo saber, Petropar se
apresta a incrementar sus impor−

taciones de glp tanto desde la Argen−
tina como de Bolivia.
Esta idea sería a partir del nuevo
cambio de gobierno con el fin de
abastecer su propio volumen de
comercialización, como así también
proveer a envasadores paraguayos
de menor porte.
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SUPLEMENTO CODIGAS

SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

marcan los fraccionado−
res es el respeto que
debería existir para el
porcentaje histórico de
venta a los distribuido−
res. La duda se entien−
de en que no puede
respetar ese cupo
cuando, resolución
mediante, tendrán un
10% menos de butano.
Los fraccionadores afir−
man que no podrán res−
petar el mismo volumen
a los distribuidores.
Esas dudas y otros
detalles más, quedaron
en ser evaluadas y revi−
sadas para lograr que
la Resolución sea efi−
caz en un ciento por
ciento.
Dentro del ambiente del
fraccionado, hay voces
que dicen que la resolu−
ción es equitativa.
Mientras que los que
ponen dudas son las
empresas regionales
pequeñas y medianas,
porque la quita de un
10% de producto tiene
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La Secretaría de Energía, a través
de la subsecretaría de Combusti−

bles emitió la Resolución Nº 237/2023,
en la cual, en líneas generales, les qui−
ta a las fraccionadoras un 10%, en pro−
medio, el cupo de butano a precio sub−
sidiado, dentro del Programa Hogar
con Garrafas.
Esa quita del 10% promedio, según las
Autoridades de Aplicación, quedaría
como ˆreserva˜ para luego asignar una
parte a la fraccionadora que se quedó
ˆcorta de producto˜ hacia fin de año.
El espíritu y fin de la medida fue eva−
luada como positiva y con algunos ras−
gos negativos o zonas grises de difícil
aplicación.

El eco de la medida
La idea desde la Secretaría de Energía
es no subsidiar volumen de producto
de más. Trabajar de acuerdo a la nece−
sidad de venta de las fraccionadoras,
las cuales, de ahora en más, no podrán
comprar a precio de paridad de expor−
tación butano, para que luego, al año
siguiente, computar como producto con
cupo de precio subsidiado.
De esta forma, quien quiera crecer en
el mercado deberá hacerlo a través de
la ampliación (adquisición) del parque
de envases.
La nueva Resolución, al cierre de esta
edición, provocó algún tipo de dudas
entre los fraccionadores nacionales.
Por ejemplo, cómo se aplicaría o qué
mecanismo se utilizaría para asignar
producto de ˆreserva˜ a los fracciona−
dores que soliciten antes de que cierre
el año. 
También, otra de las zonas grises que

LA IDEA ES EQUILIBRAR LA COMPRA Y VENTA DE PRODUCTO.

La Resolución N° 237
y su perspectiva

La medida le quita
10% del cupo de
butano subsidiado a
las fraccionadoras.

ESCENARIO GLP

una gran incidencia dentro de su mar−
gen de comercialización. Mientras que
en las medianas y grandes ese porcen−
taje no les vería tan afectada la ecua−
ción económica.
Un fraccionador regional precisó que si
le retiran el 10% de las 10.000 tonela−
das que comercializa, seguramente, no
podrá cubrir los costos globales de la
empresa. De esta forma, perdería esa
cuota de mercado en manos de empre−
sas de mayor porte o estaría a merced
de ser absorbidas.

La medida busca poner un equilibrio en la comer
cialización de butano en el Programa Hogar con
Garrafas.
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EL 70% DE LA DEMANDA ES ABASTECIDA DESDE ARGENTINA.

El declino en la
producción de YPFB
y la mayor producción
en Vaca Muerta,
generaron la nueva
situación.

El GLP argentino vuelve a ganar
presencia en el mercado paraguayo

guay y Chile, a quienes se les entrega el
25% del GLP que produce, mientras que el
resto es destinado para abastecer el mer−
cado interno.
Por el lado argentino, la avanzada en tierra
paraguaya se da por la buena producción
en Vaca Muerta. Las inversiones para
ampliar producción y mejoras en la logísti−
ca, provoca una nueva oferta de producto.
Cabe recordar que el mercado paraguayo
requiere la importación de GLP.
Por esto, los envasadores guaraníes preci−
saron que los contratos de largo plazo los
están cerrando con las productoras argen−
tinas, mientras que las compras estaciona−
les a precio spot, lo están haciendo con
YPFB. 

La mayor producción en Argentina y el declino de Bolivia mejoró el reingreso del producto a tierras
paraguayas.

res e intensificó las ventas de GLP tanto a
compañías brasileras como a los envasa−
dores del sur del Perú. Menos producción
y diversificación de clientes generó la
actual situación.
Los últimos datos que emitió YPFB, seña−
laron que exportó a Brasil, Paraguay y
Perú por USD 83 millones, entre noviem−
bre de 2021 y septiembre 2022. La venta
fue por 130.743 toneladas métricas (TM).
De ese total, 56.610 TM se destinaron a
Paraguay por un valor de USD 35 millo−
nes; 42.969 TM a Brasil por USD 26 millo−
nes; y 31.163 TM a Perú por USD 22 millo−
nes.
YPFB tiene 15 clientes, entre privados y
públicos, en los mercados de Brasil, Para−

De a poco el GLP de Argentina vuelve
a ganar mayor presencia en el merca−

do del Paraguay.
Hace apenas dos años el 90% del butano
y propano que consumía el mercado para−
guayo era proveído por Yacimientos Petro−
líferos Fiscales de Bolivia (YPFB).
Según envasadores paraguayos, consulta−
dos para esta ocasión por Revista Expan−
sión, confirmaron que alrededor del 70%
de la demanda es abastecida por la pro−
ducción Argentina, mientras que el resto lo
traen desde Bolivia.
Así fue que un mercado que siempre estu−
vo abastecido por el GLP argentino, vuelve
a sus orígenes.
Esta vuelta de taba tiene varios motivos.
Por el lado boliviano, el declino pronuncia−
do, de los últimos dos años, en la produc−
ción de gas natural les provoca no tener
suficiente gas natural rico donde se pueda
extraer el subproducto que es el GLP.
A su vez, Bolivia diversificó sus comprado−
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ESCENARIO GLP

CIRCULA SÓLO EN RÍO DE JANEIRO, CON UNA AUTONOMÍA DE 250 KILÓMETROS.

A un año de su puesta en marcha, así lo afirman desde Supergasbras.
El Grupo EGSA, que lo acondicionó, va por más en el 2024.

El camión eléctrico
“cumplió con las expectativas”

Un proyecto innovador, de parte de EGSA de Brasil, que se consolida en el uso diario.
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Mercado Libre
bajó venta de

garrafas

ACCIÓN DE LA DIRECCIÓN DE GLP

La Subsecretaría de Hidrocarburos, a
través de la Dirección de GLP, y el

municipio de San Martín controlaron y
relevaron la comercialización de envases
de GLP.
El trabajo se dio a partir de una denuncia
de la municipalidad del norte del conurba−
no bonaerense que alertó a la Dirección
de GLP que la empresa MERCADO
LIBRE se encontraba comercializando en
su plataforma web envases de garrafa de
gas licuado de 10, 15 y 45 Kg incumplien−
do la Ley Nacional N° 26.020.
La Ley exige que los comercializadores
de GLP deben estar INSCRIPTOS en el
REGISTRO NACIONAL DE LA INDUS−
TRIA DE GLP − Secretaria de Energía, a
los fines de salvaguardar la seguridad
pública y la salud física de los usuarios.
La Dirección de GLP conjuntamente con
el Municipio, procedió a intimar a la
empresa Merado Libre al cese de dicha
publicidad y que proceda a informar los
datos fiscales, razón social y domicilios de
los proveedores que se encontraban
registrados en la plataforma de comercio
electrónico a los fines de identificar si los
mismos cumplen con los requisitos para la
comercialización de Gas Licuado ˘ GLP
en envases.
A la fecha la firma Mercado Libre procedió
a bajar las publicaciones en cumplimiento
a los requerimientos solicitados y se están
llevando a cabo los procedimientos admi−
nistrativos correspondientes a los fines de
fiscalizar el cumplimiento de la Ley Nacio−
nal 26.020.

camión eléctrico (VW e-Delivery) para 
transportar gas licuado de petróleo (GLP) 
a granel, en asociación con Volkswagen 
Camiones y Buses, el Grupo EGSA y la 
locadora JUNTU, los resultados están 
siendo positivos.
Ricardo Tonietto director de Relaciones 
Institucionales de Supergasbras, precisó, a 
americaglp.com, que “estamos realizando 
la evaluación mes a mes, y el vehículo 
cumplió con las expectativas, atendiendo 
a los clientes que reciben el GLP en la 
ciudad de Río de Janeiro”.
Por su parte, Adolfo Vicentim, director de 
Locadora Juntu, señaló que preparan 
otros camiones para distribución y los 
próximos pasos estarán enfocados a las 
empresas de los gases del aire (oxígeno y 
otros). En este sentido, el empresario 
comentó a americaglp.com, que están 
avanzadas las tratativas con la �rma White 
Martins, para suministrarles más de un 
camión en el transcurso del año.
Cabe recordar que para ésta experiencia 
se utilizó el modelo VW e-Delivery, que 
presenta un PBT de 14 toneladas y 100% 
eléctrico, y que es el primer vehículo con 
esa tecnología desarrollada totalmente en 
América Latina, y que alcanza una autono-
mía de hasta 250 kilómetros.
De manera inicial se espera que el vehícu-
lo circule en Río de Janeiro, teniendo 
como punto de partida el mayor parque 
envasador de Supergasbras, ubicado en la 
localidad de Duque de Caxias. Desde allí 
se abastecerá de los 9 metros cúbicos de 
producto que puede transportar.
El tanque fue construido en la planta de 
EGSA en Paulínia (São Paulo), y cumple 
con los estándares ASME y RTQ6C, necesa-
rios para el transporte por carretera. A su 
vez, se le instaló "una bomba de transfe-
rencia de GLP (Blackmer) con acciona-
miento eléctrico. Una propuesta desa�an-
te e innovadora desde el punto de vista de 
la construcción del recipiente a presión, 
equipos y los implementos importados 
para la entrega del producto al cliente".
Por su parte, Vicentim, destacó que con "la 
búsqueda de nuevas soluciones tecnoló-
gicas y sostenibles, presentamos al merca-
do el primer camión 100% eléctrico a 
granel GLP, contribuyendo a la reducción 
de emisiones de CO2 e innovando para 
nuevas matrices energéticas en el modal 
logístico del país".

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Postergado

El 7 Congreso del GLP que organi−
za la revista Expansión y ameri−

caglp.com, se pospuso para fin de
año, con fecha a determinar. La idea,
como siempre, será brindar un evento
que reúna a todos los actores del
GLP, con la mejor organización y la
calidad de oradores para la ocasión.
En las próximas ediciones, ampliare−
mos la información

Demanda de
Petropar

Según se pudo saber, Petropar se
apresta a incrementar sus impor−

taciones de glp tanto desde la Argen−
tina como de Bolivia.
Esta idea sería a partir del nuevo
cambio de gobierno con el fin de
abastecer su propio volumen de
comercialización, como así también
proveer a envasadores paraguayos
de menor porte.

un año de que Supergasbras, de Brasil, 
pusiera en funcionamiento su primerA
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ÚLTIMA PÁGINA

FELIPE GÓMEZ, PRESIDENTE DE LA AGREMGAS, LA CÁMARA EMPRESARIA DEL SECTOR DEL GLP.

“El mercado viene creciendo
de manera relevante”

El dirigente dio
detalles de la
evolución y lo que se 
viene en el mercado
colombiano.

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

Esta composición de la 
oferta va a marcar una 
pauta muy importante en 
el comportamiento de las 
inversiones de los 
distribuidores, que por una 
parte están cumpliendo lo 
que exige  la regulación, 
especialmente en mejora-
miento de equipos, capaci-
tación de personal, en 
revisiones periódicas de 
tanques y cilindros, perfec-
cionamiento de su logísti-
ca y en todo lo que 
repercuta en un mejor 
servicio, en calidad y 
precio, al usuario; pero por 
otra parte tienen en el 
radar las necesidades de 
terminales de importa-
ción. 
Actualmente hay dos que 
funcionan en Cartagena 
de Indias cubriendo las 
necesidades del mercado, 
pero que serán insu�cien-
tes a futuro cercano ya que 
para el año 2.027 el merca-
do colombiano requerirá  
importaciones cercanas al 
50% de la demanda.
Ambas situaciones, tanto 
las exigencias constantes 
de mejora del sector en 
profesionalización y 
calidad del servicio, como 
las crecientes necesidades 
de cobertura con producto 
importado van a impactar 
a los usuarios �nales en 
precio y a las distribuidoras    

olombia es un mercado que tiene una 
dinámica especial. Además del consumoC

residencial, comercial e industrial, reciente-
mente se le sumó el “autogás”, con muy 
buenas perspectivas.
En función de esta realidad, conversamos 
sobre el sector con Felipe Gómez, presiden-
te de la Asociación Gremial de Envasadores 
de Gas de Colombia (Agremgas), quien dio 
detalles de inversiones y perspectivas.

¿Cómo ven la venta de GLP para el 2024 
en Colombia?
La UPME, en su documento Proyección de 
Demanda de Energéticos12, publicado en 
julio de 2022, realizó la proyección de la 
demanda de GLP bajo el modelo GAM13. El 
modelo de proyección estima que el consu-
mo de GLP presente una tendencia crecien-
te, con incrementos promedio anual espera-
do de 2,2%.
De acuerdo a las proyecciones de demanda 
de Agremgas se estiman que para el año 
2024, estará en un promedio anual de 
61.000 ton/mes, con un crecimiento muy 
conservador, en línea con las cifras de la 
UPME.

Respecto a la inversión, ¿Cómo observa el 
comportamiento de las distribuidoras?
Estamos en una coyuntura que nos marca 
una tendencia hacia el crecimiento de 
cantidades importadas para cobertura de la 
demanda ante la clara reducción de las 
fuentes principales Cusiana y Cupiagua. 
El abastecimiento del mercado actual está 
dado principalmente de fuente nacional 
con producto regulado de Ecopetrol en un 
69% y otras fuentes nacionales no regula-
das del 11% y producto importado que 
deberá estar por el orden del 20% de la 
demanda, esto si Ecopetrol entrega cantida-
des al 100% (históricamente 92-95%).  

 -

 20,000

 40,000

 60,000

 80,000

DEMANDA DE GLP 2024 
TON/MES

Total oferta Total Demanda

en caja. Estos ajustes del mercado siembran ciertos temores 

que deberán superarse con acciones regulatorias concretas y 

con impulso y apoyo a la inversión en terminales y facilidades 

de almacenamiento que den dinamismo al mercado y permi-

tan mantener el acceso al energético.    






